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	CAPÍTULO I


	La infancia: hermosa entonación de lo vivido, de los sueños que emanan de lo más profundo.


	Es la magia de la vida y el verdadero porque de nuestra existencia, Porque siempre sabremos con precisión que el mundo no se arregla con guerras, no importa que de chiquillos nos enfrentemos aún par de puños si al siguiente día con seguridad sean los mismos, que nos darán su mano para jugar.


	Conque pasión nosotros la vivimos y cuanto aprendemos de ella. Descubrir mundos nuevos. Ser capitán de un barco y un reino tan pequeño como el jardín de una casa. Sin embargo, con dimensiones tan grandes como un continente. 


	No importa que seamos ahora; ni que tan abstracta sea nuestra existencia, cuando somos niños podemos elegir, la perfección que queríamos ser con toda facilidad.


	Un día podía la medicina abarcar todo nuestro tiempo y al otro un gran licenciado, quizá un bombero y muchos soñamos con conocer las estrellas. No era la indecisión del adulto lo que albergaba, era que nos sentíamos tan grandes que podíamos cambiar de profesión con toda facilidad.


	 


	Lo único cierto es que la infancia es la realidad más hermosa de la vida el momento donde la magia se confabula con la realidad son gotas sagradas de vida, de sueños y de armonías.


	El momento en que dejamos de soñar, ese es el instante en que comenzamos a morir.


	Que la realidad por más dura que sea, nunca permita que los sueños se desvanezcan de tu ser.


	Para aquel pequeño o aquella princesa que todos llevamos dentro, ese que siempre nos da un motivo, para ti, mi pequeña Anne es este relato.


	 


	– ¿Te gustó? – preguntó la doncella mientras cerraba el libro de pasta marrón para depositarlo en la cómoda de la niña, que con sus ojitos hundidos parecía no perder detalle de cada movimiento de la joven, quien estaba emocionada y limpiaba cautelosa sus ojos para que la pequeña no la viera llorar.


	– Mucho – musitó tratando de que el aire entrada por sus pulmones –. Me gusta el cuento, pero me gusta también lo que viene al final.


	– Eso es una dedicatoria, te lo he leído tantas veces que supongo que té lo has aprendido de memoria. Trataba de que la niña no la viera llorar.


	– Me gusta que me lo leas, porque lo haces mejor que mi mami– explicó la niña, mientras daba una fuerte bocanada de aire.


	– Es algo que me honra – le dijo mirándola con ternura al tiempo en que acariciaba su cabello, tratando de reprimir su propio dolor –. Y es porque a mí también, es el cuento que más me agrada lo escribieron dos hermanos que se llamaban los hermanos Grimm y la dedicatoria me la escribió al final mi padre hace algunos años y fue un regalo que me hizo y que yo te quiero compartir.


	 


	La pequeña miró el libro que sin inmutarse se encontraba recostado junto a su cómoda “Blanca Nieves” no sabía y tampoco parecía interesarle saber porque estaba esa dedicatoria al final del cuento, pero a ella eso parecía agradarle la historia original del libro y la dedicatoria que en el traía.


	Ella amaba a sus padres y sabía que sus padres la amaban, para una niña no había nada espectacular en los deseos de los padres por sus hijos, aún no comprendía la maldad, la impotencia que en ciertas circunstancias la vida te lleva.


	 


	– Cuando mi mami lo lee, se le llenan los ojos de lágrimas y no puede continuar, tiene que salir de la habitación para que yo no la vea llorar, pero sé que llora – la niña giro su mirada hacía la sirvienta tratando de sonreír a pesar de su debilidad.


	 


	La doncella miró a la pequeña y sin poder evitarlo se llevó la mano al pecho sintiendo un apretón fuerte en el mismo y es que sólo con mirarla con su cuerpecito delgado, cada día más delgado, que en ese momento estaba cubierto por las cobijas, el cabellito peinado pero opaco, su boquita seca y los ojitos hundidos. Cualquier persona hubiera sentido tristeza de verla de esa forma.


	Comprendía a la madre de la pequeña, porque ella sin serlo tenía la necesidad de proteger a la niña cualquier cosa que esta necesitara y sentía una gran injusticia por la vida quizá por el mismo Dios, aunque por sus fuertes creencias no se atrevía a decirlas, pero estaba segura de que no era justo que alguien como ella estuviera condenada a muerte tan pequeña.


	 Estuvo un tiempo observando como la pequeña comenzaba a ir quedándose dormida no hizo nada para impedir que sus ojitos se fueran cerrando involuntariamente estaba segura de que era mejor que durmiera quizá para que no la viera llorar.


	Cuando pensó que la niña estaba dormida miró la habitación, había estado demasiadas veces en ella, pero hasta ese momento parecía reflexionar en lo que era, un cuarto con todos los lujos que un niño podía desear con la cama de pino las colchas de encaje rosa y los muebles barnizados con acabados dorados. La repisa repleta de muñecas que parecían tener la mirada perdida y el semblante frío ninguna parecía tener vida y es que la personita encargada de proporcionarles algún tipo de vida ya hacía acostada débil tratando de luchar por la suya.


	Miró por la ventana, aún no era invierno pero pronto lo sería, escucho el bullicio de la gente, la risa de los niños que jugaban en las calles y el sonido del ferrocarril que era tan estruendoso que parecería que en cualquier momento entraría de improvisto por alguna de las casas.


	De pronto el aire parecía desaparecer de los pequeños pulmones de la niña, el espectáculo era aterrador para aquellas personas que la amaban, su rostro estaba casi azuloso por la presión que esta ejercía para respirar, empezó a dar una bocanada fuertes y regias al escucharlo se viro espantada la pequeña tenía los labios morados y los ojos parecían salirse.


	Asustada trato de ayudar a la pequeña, pero al darse cuenta que la crisis que estaba sufriendo era más severa de lo que imaginaba comenzó a desesperarse y lo mejor era pedir ayuda, mientras en momentos salía de la habitación para que alguien la socorriera.


	 


	– Pronto – gritaba virando su cabeza en ambos lados para que la ayuda llegara de la izquierda o la derecha–. Ayuda – ella misma hubiera ensordecido con sus propios gritos –. La señorita Yerlinne está muy enferma.


	Sabía que no era necesario, mover nada ni gritar, pero la desesperación la obligaban hacerlo desde que la niña había enfermado, todos en esa casa estaban al pendiente de cualquier detalle, que significara la salud de la niña.


	 


	Entró a la habitación nuevamente para ayudar a la chiquilla que ya comenzaba a ponerse morada por la falta de aire. La levanto a tal forma de que la niña pudiera respirar mejor, pero no era de gran ayuda. Ella misma estaba espantada, trató de darle alivio, pero la crisis era demasiado severa.


	Para su suerte la primera ayuda que apareció fue la madre de la pequeña, acompañada de otra doncella, con infusiones de eucalipto y mentol. 


	La criada llevaba una bandeja con agua preparada y lady Gretel llevaba las compresas.


	Sin necesidad de preguntar, se dirigió a la niña, con la mirada ordenó que pusieran el recipiente en el buró y sin perder tiempo, que está de más decir lo importante que era en ese momento, comenzó a mojar las compresas.


	 


	– Vamos Yerlinne – le pedía a la niña, quien con los ojitos rojos y la cara desencajada veía a su madre, quien le desabrochaba el camisón –. Te ayudara.


	 


	La niña no respondía, toda su energía la tenía que tener canalizada en poder respirar, era una impotencia total verla con que desesperación lo trataba de hacer. Las dos mujeres veían preocupadas lo que estaba pasando. La impresión parecía irlas paralizando.


	 


	– ¿Desea mi lady que vaya por el médico? – preguntó la doncella quien había estado con la niña, rompiendo de pronto el sepulcral silencio, con la voz desencajada tratando con toda su alma que el llanto de angustia no se saliera. 


	– Si Anne, dile a Arnulfo que por favor te acompañe – ni siquiera la miró, su voz era opaca –. Pero que sea pronto, acaba de tener una crisis muy fuerte.


	 


	Anne ni siquiera pasó por sus guantes y su abrigo para cubrirse, aunque el tiempo ya comenzaba a helar, no sentía el frio viento, sin perder tiempo salió de la casa, para dirigirse a las caballerizas mientras la imagen de san Patricio la miraba desde la pared.


	 


	– ¿Qué ha ocurrido? – preguntó el cochero sorprendido al verla ahí sin embargo sabía lo que pasaba, el único motivo por el que todos en esa casa se pusieran de esa manera era por la niña, pero se le hacía algo tan duro que prefería al igual que todos los que trabajaban en esa casa, pensar que Yerlinne mejoraría algún día .


	– La señorita Yerlinne se ha puesto enferma – la misma Anne decía las cosas con la voz entre cortada a causa de la sofocación que sentía –. Mi lady me ha pedido que vaya por el médico.


	– Entonces vamos – como dije antes, estaban todos preparados para cualquier emergencia. No había necesidad de que arreglaran los caballos. Dejaban descansar a unos, pero ponían a otros en su lugar. 


	 


	Anne subió al carruaje al cerrar Arnulfo la puerta, cuando ya nadie la veía y sintiéndose sola comenzó a llorar mientras detenía en sus manos la imagen de una virgen. 


	Sentía una pena muy onda que le traspasaba la razón, porque no entendía porque una niña que lo tenía todo, estuviera en manos del ángel de la muerte, que no la dejaba salir a la vida y tampoco la dejaba morir. Este último pensamiento la estremeció y sacudió la cabeza, era algo que no debía pensar se dijo, la niña se pondría bien.


	No importaba el bullicio de la gente, ni el ruido que antes le desesperaba, nada importaba en ese momento, como llegar a tiempo con el médico. El tiempo que tardara el cochero era menos de lo que ella hubiera hecho caminando, pero sentía que era eterno.


	Pasó por las calles de Central Park hasta llegar por la calle donde el galeno tenía su consultorio.


	Al bajar del carruaje sólo tenía una preocupación, que el doctor se encontrara en su consultorio o en su casa que era casi lo mismo, y que no estuviera ocupado.


	Toco la campanilla, para su suerte fue el mismo doctor quien salió a recibirla. No hubo necesidad de diálogos, comprendió que pasaba cuando la miró con el rostro desencajado. 


	 


	– Espérame, voy por mis cosas – le pidió para entrar nuevamente en el consultorio, y salir con su maletín –. Ahora si vamos.


	 


	En el camino el doctor, vio enternecido a la joven que parecía no dejar de rezar. Tenía las manos tan juntas que parecían que de un momento a otro se fusionarían en una y él aun siendo un hombre de ciencia no dejaba de pensar que algo extraordinario tenía que pasar al verla rezar con tanta devoción.


	 


	–Niña, pero es que acaso, ¿no tienes frio? – le preguntó al darse cuenta que estaba con el uniforme.


	– No – musitó, mientras se enjuagaba las lágrimas.


	Ya no quiso insistir, sabía que la preocupación de ella, no era su frío, si no la salud de la pequeña.


	– ¿Cuánto tiempo tienes trabajando con ellos, Anne? – trataba de calmar un poco a la jovencita. El doctor estaba preocupado por la salud de la niña, pero en ese momento pensaba que Anne también podía enfermarse por la angustia descontando la gripe que le podía dar.


	– Cinco años, menos de la edad de la niña. Cuando yo llegue a esa casa Yerlinne iba a cumplir un año – respondió con la voz apagada tratando de sonreír mientras se limpiaba los ojos.


	– Casi la vida de la pequeña– pensó el médico –. Es la razón que tienes para que te duela tanto su enfermedad – y es que en verdad cualquiera se hubiera enternecido de verla rezando con tanto fervor mientras las lágrimas salían involuntariamente de sus ojos. 


	– La señorita Yerlinne es un ser maravilloso, una niña hermosa que no se merece esto.


	– Opino lo mismo. Pero no se puede hacer gran cosa cuando la ciencia aún está progresando y no ha encontrado la total cura.


	– Ciencia o Dios – respondió ella casi en un murmullo sin dejar de ver la pequeña estampita que también parecía verla condolida –. Lo que sea tiene que ayudar a la pequeña.


	– La quieres mucho – la voz del médico se podía escuchar reflexiva y un tanto paternal.


	– Como si fuera mi hija, la he visto crecer, la he ayudado a hablar, le leo cuentos y juego con ella.


	 


	La plática fue interrumpida al momento de llegar a la mansión de los Willberg. 


	 


	– No perdamos tiempo – dijo el médico siendo el primero en bajar para después ayudarla bajar.


	 


	Cuando entró a la casa no hubo necesidad de que lo condujeran, sabía exactamente donde quedaba la habitación de la niña. No era la primera vez que estaba en esa casa.


	 


	– Qué bien que llegó – expresó lady Willberg con la voz entre cortada a causa de la desesperación.


	 – Podría dejarme a solas con la niña – le pidió a lady Willberg al notarla tan angustiada –. Únicamente necesito a Anne.


	– ¿Está usted seguro? – titubeo la afligida madre, mirando desconfiada a la doncella, como la mayoría de las madres, pensaba que ninguna persona podía ayudar a su hija como ella lo haría.


	– Completamente seguro, disculpe mi lady. Pero su presencia sólo estorbaría, no dudo que desea ayudar, pero tratándose de su hija no es propio que lo haga – el doctor sabía que, aunque lady Willberg aparentara fortaleza, no la tenía, así que sin mas su voz enérgica no daba duda a la orden que estaba efectuando, ya no la veía a ella, estaba sentado en la cama de la niña y ya estaba abriendo el maletín.


	– Está bien – respondió mirando a su hija, que, aunque parecía más tranquila su rostro aún se encontraba pálido y parecía tener una lucha desigual como casi todos los días con la muerte.


	 


	Cuando lady Willberg se retiró el médico le pidió a Anne que le ayudar a desvestir a la niña.


	 


	– La vaporización ayudó bastante pero ahora necesitamos algo más fuerte – le dijo el médico, saco un ungüento y un tónico. Anne lo único que percibió fue el fuerte olor a menta.


	Antes de darle el tónico le coloco el ungüento. 


	– Es un poco de sulfato para desinfectar – le explico lo que hacía, era así, siempre daba explicaciones. Pero todo tenía una razón, decía que en caso de necesitarlo la persona que había estado con podría ayudar.


	Anne lo escucho atenta y sólo le miró con dulzura, sabía que el médico era un experto, además que siempre había querido a la pequeña desde que la viera nacer.


	Vio como le ponía a la niña la infusión, en el pecho y en la espalda, como le revisaba la mirada.


	 Y cuando al fin Yerlinne empezó a respirar con tranquilidad, le dio una cucharada del preparado. Que la niña tomo sin bacilar pero que seguramente su sabor no era muy bueno, ya que después de hacerlo hizo una mueca, sutil por su situación; pero mueca al fin.


	 


	– Esta jovencita estuvo muy fuerte – le dijo mirándola con cariño –. Se ha portado muy bien.


	– Si – reafirmo Anne acercándose a la niña tratando de que ella no viera que estaba llorando ya no podía evitarlo había sido demasiado su tención –. Estuviste muy valiente.


	– Me siento cansada – confesó la niña sin poder evitar cerrar los ojos. Sabía que lo que había ocurrido había preocupado a muchos miembros en esa casa y que lo mínimo que esperaban además de un agradecimiento, era un poco de atención, pero los parpados le serraban casi involuntariamente.


	– Te dejare dormir un rato – le dijo el médico tapándola.


	– Me pasas a Mari Pili – pidió Yerlinne señalando una muñeca que parecía mirarla desde una silla, sin inmutarse, únicamente como un espectador que mira una obra sin influir, tan sólo con su presencia.


	– Por supuesto – se adelantó Anne a responder llevando a la muñeca a lado de la pequeña.


	– Es muy bonita tu muñeca– comentó el médico viendo enternecido la actitud que tenía la sirvienta con la niña 


	– Me la trajo mi papá de España – respondió la pequeña tomando en sus brazos a la muñeca en ese momento –. Dice que cuando me cure vamos a ir a América, que ahí las muñecas son más grandes y bonitas. ¿Usted conoce América?


	– Sí, y es muy grande. Tu papá tiene razón, existen muchos juguetes.


	– Yo tengo muchos deseos de ir, dicen que en el cielo esta Diosito y los angelitos, pero yo tengo más deseos de conocer América, además Diosito siempre me acompaña. 


	No quiero irme al cielo todavía – parecía reflexionar la pequeña, mientras el sueño la iba venciendo.


	 


	Ninguno de los dos quiso hacer ningún comentario. Anne sabia por la mirada del médico que las cosas estaban peores de lo que se imaginaba.


	 


	– Salgamos – musitó el médico al ver que la niña parecía haber recuperado la serenidad –. Ya duerme, con lo que le hicimos dormirá profundamente hasta mañana.


	– Gracias doctor – le dijo tratando de besarle la mano, a lo que este la quito para ponerla en su hombro.


	– No muchacha, no me des las gracias que la batalla no ha sido ganada. Yo sólo hice mi trabajo y tú me ayudaste.


	 


	Al salir de la habitación encontraron a lady Willberg esperando ansiosa.


	 


	– ¿Qué ocurre doctor? – su voz era tenue como si quisiera contener un sollozo que se empeñaba en salir –. ¿Se pondrá bien? verdad que sí. 


	– Gretel – el medico la miró con misericordia –. Lo que tengo que decir es muy delicado. Tengo que hablar con Charles y contigo.


	 


	Ella le miró espantada sabía que algo malo ocurría, el semblante sombrío del médico decía más que cualquier palabra.


	 


	– No – ahogo el grito mordiéndose el puño con la impotencia que sentía.


	 


	Quiso correr al cuarto de la niña, pero el médico se lo impido.


	Lady Willberg daba en verdad un espectáculo desgarrador. Los sirvientes sin atreverse a inmiscuirse la veían conmovidos. Algunos desde los pasillos y otros abajo en la estancia.


	 


	– Déjala descansar, si te ve así lo único que conseguirás es preocuparla – dijo el doctor sujetándola por los hombros.


	– Es que usted no entiende – le reclamó ella mirándolo a los ojos inundados de lágrimas.


	 – Llora, desahógate – le dijo el galeno abrazándola, tratando de dar fortaleza. Con el cariño y confianza de una persona que tiene tantos años de convivir con la familia –. Grita y maldice, pero por favor no importunes a la niña.


	 


	Gretel lloro como una chiquilla, mientras el medico la abrazaba y sin que nadie se diera cuenta el también lloraba hacía sus adentros.


	No quería preocuparla más y en esa profesión que él ejercía había aprendido a ignorar sus sentimientos o saberlos contener. Pero en esta ocasión, aunque fingirá fortaleza, sentía un terrible dolor en el pecho, había visto nacer a la niña y ahora el dolor era genuino.


	 


	– ¿Qué ocurre? – preguntó una voz desde abajo –. ¿Por qué esta el doctor aquí?


	– Charles – indicó ella al verlo con la esperanza de contar con alguien que si no le ayudaba al menos tuviera la misma conciencia de su dolor –. La niña, mi niña.


	– ¿Qué le ocurre a Yerlinne? – al escuchar eso, parecía que poco le importaba el estado de depresión en que se encontraba su esposa.


	– Bajamos – señaló el médico al ver que lord Willberg subía las escaleras con desesperación.


	– Dígame, ¿se encuentra bien la niña? – insistió el afligido padre.


	– Por el momento está estable – la voz del médico era tenue, pero lo suficientemente firme para ser escuchada. 


	 


	Cuando llegaron abajo médicos señalo el despacho.


	 


	– ¿Podemos pasar? No me gustaría que la servidumbre se entere de esto.


	– Adelante – pidió lord Willberg siendo quien abría la puerta para que entrara primero lady Willberg y después médico.


	– Gracias.


	 


	Al cerrar la puerta los dos miraron al galeno con incertidumbre. 


	 


	– Hable doctor – le pidió lord Willberg tratando de sonar sereno.


	– Lo que les voy a decir es muy grave – advirtió los ojos preocupados de los padres –. La niña está muy grave, ni siquiera sé cómo ha podido sobre vivir, como hombre de ciencia lo único que me queda es decir que, si su fe a Dios es mucha, la refuercen que quizá sea el único capaz de ayudarles– titubeo un poco antes de proseguir –. Sólo les pido que tomen las cosas con serenidad.


	– Pide serenidad cuando nos está diciendo que mi hija se va a morir – le refuto lord Willberg –. Me niego rotundamente a serenarme no podría tomar las cosas con calma cuando sé que mi niña va a morir. 


	– Calma – pidió el médico con la comprensión de saber que la noticia era demasiado dura para los padres.


	– ¿No comprende? – el hombre fuerte y sereno que era lord Willberg, ahora se le miraba como un chiquillo abatido por la noticia –. Es mi razón de vivir, todo absolutamente todo lo que tengo o soy se lo debo a mi familia porque yo no sería nada sin ellas. Y usted se atreve a decirme que lo tome con calma. Le doy lo que sea, mi dinero, mis títulos de propiedad, todo, pero salve a mi hija – lo pedía con verdadera desesperación, sacando de su cajón varios documentos como si estos le certificaran lo que estaba proponiendo.


	– Si pudiera salvarla no haría falta nada de lo que usted me ofrece – le respondió médico conmovido de las palabras de Charles, pero sabía que en ese momento tenía que mantener una postura serena.


	– Usted mismo ha dicho que la niña tiene una sorprendente fortaleza – intervino lady Willberg –. Es la niña quien no quiere morir.


	– ¿Cómo podría quererlo, si es aún muy pequeña? Pero no se engañen, no es vida lo que ella tiene aquí.


	– ¿Que sugiere? – preguntó Charles tratando de serenarse.


	– La vida Londinense es muy agitada – ya los padres empezaban a escuchar un poco de consejos y eso era un buen comienzo para lo que la fatal enfermedad esperaba a la pequeña –. Sugiero que la lleven a un lugar más tranquilo.


	– ¿Cómo a cuál? – preguntó Gretel limpiándose las lagrimas 


	– No lo sé, algún sitio donde conviva más con la naturaleza, donde sus pulmones respiren más aire.


	– ¿No cree que el viaje sería contra producente? – preguntó Charles.


	– Si lo creo, pero es un riesgo que bien valdría la pena tomar – la mirada de los dos hombres parecía un reto por defender algo que se ama, el médico como tal amante de su profesión y con la idea de no. equivocarse y Charles como padre de la niña. 


	– Podríamos llevarla a Irlanda – señalo Gretel recordando con añoranza su hogar paterno.


	– No lo sé. Inglaterra no se encuentra en muy buenos términos con Irlanda, no sé qué tanto afecte el viaje – señalo Charles.


	– A mí me parece fabuloso – intervino el doctor –. Olviden los conflictos políticos en que se viven, Irlanda es por mucho más tranquilo que Inglaterra, no digo que sea mejor, sólo más tranquilo para la niña, tiene mucha vegetación, ríos cristalinos y no esta tan urbanizada como Londres.


	– Entonces esta dicho, todo sea por el bien de la niña– no tuvo otro remedio que aceptar bastaba con mirar a su esposa y el semblante que esa nueva esperanza para una vida mejor para la niña –. Sólo que en este momento no podría acompañarlas.


	– No te preocupes – dijo dulcemente su esposa con la voz que da la esperanza, ese pequeño milagro que no se ha manifestado pero que representa el todo –. Mandare un telegrama a Thomas para que nos espere.


	 


	Él médico veía enternecido la escena, sentado en el sillón con el brazo en un costado y ella a sus pies en cuclillas tratando de darle ánimos. Gretel siempre había sido una mujer de temple, con la mejor educación y al verla de esa manera, sentía un nudo en la garganta.


	 


	– Yerlinne se pondrá mejor – entonces busco la aprobación en el rostro del médico –. ¿Verdad que tengo razón?


	– Mejorara – a le dolía dar la noticia, pero no pretendía mentir –. Sin embargo, no permanentemente, lo único que hará ese viaje es cambiar un poco su estado de vida.


	– No importa, yo tengo la esperanza de que Irlanda mejorara la salud de mi niña – señalo la madre, al recordar su niñez.


	– Yo también – dijo lord Willberg –. Si eso es verdad mandare prepara todo lo necesario, para que se vayan cuanto antes.


	 


	Saldrían en una embarcación rumbo al puerto, para desembarcar en el puerto de Dublín de ahí tomarían un carruaje que los llevaría al poblado cercano donde Thomas el hermano de Gretel las esperaría.


	 


	Habían pasado bastantes años desde la última vez que ella fuera a Irlanda, desde que desafiara a su padre para casarse con Lord Willberg que, aunque acaudalado y de buena familia tenía un defecto, era un inglés y eso le bastaba a Lord Faringe para aborrecerlo, era un hombre de ideas firmes difíciles de cambiar. Sin embargo, Thomas siempre había tenido contacto con su única hermana, a escondidas de su padre los hermanos se habían escrito, y contaban las cosas, incluso por asuntos de los negocios visitaba regularmente Inglaterra. Lord Faringe había fallecido no hacía mucho y aunque de alguna manera lo extrañaban y que parecía haber perdonado a su hija de algo que ella no creía ser necesario ser perdonada. Pero desdé entonces todo era más sencillo para los hermanos quien sin el ojo crítico de su padre podía verse con mayor tranquilidad.


	 


	– Ya le avisé a Thomas que llegaremos en tres días – dijo lady Willberg a su esposo, mientras este parecía absorto revisando la contabilidad.


	– Me encantaría a acompañarlas, pero en estos momentos es cuando menos debo dejar los negocios, Yerlinne es lo que más amo. Y necesitamos dinero para costar su enfermedad.


	– No te preocupes amor, yo sé que nos amas. Sólo espero que nos alcances pronto por allá.


	– Por supuesto – le volteo a ver tratando de que viera en su nostálgico rostro un poco de confianza –. Salúdame a Thomas.


	– Lo haré – se iba a salir cuando volteo a ver a su esposo –. Pienso llevarme a Anne, ¿no hay inconveniente?


	– Por supuesto que no – le extraño la pregunta –. Ella fue contratada como sirvienta de la niña, si la niña no esta no comprendiese su estancia en esta casa.


	– Sólo quería aclararlo – sonrió satisfecha por la contestación de su esposo –. Le diré que viajara con nosotras.


	– Y si crees necesitar a más gente sólo dime – respondió levantándose de la silla para ir a donde estaba su esposa –. Mientras me dejes quien me cocine y me lleve a todas partes te prometo que puedes llevarte a todo el servicio – se lo dijo un poco en mofa.


	– Gracioso – sonrió ella haciendo un puchero para después darle un beso –. Sólo llevándome a Anne me conformo, Thomas tiene bastante servidumbre y conociéndolo supongo que no han de hacer mucha labor.


	– Y conociéndote a ti supongo que los pondrás a trabajar – sonrió para darle un beso –. Sólo ten cuidado de no confundirte y poner a trabajar a tu hermano.


	– No lo creo necesario, mi hermano siempre ha sido un hombre demasiado trabajador, incluso creo que lo mejor sería que descansara.


	Charles beso a su esposa, de alguna manera también pensaba que el viaje seria para bien de la pequeña.


	 


	Gretel le aviso a Anne, lo hizo de una manera fría .– Iras con nosotros a Irlanda, prepara tus cosas – no le preguntó si tenía problemas con el viaje, ella ordenaba y esperaba que la orden fuera ejecutada, sin embargo cuando la jovencita se enteró, no cabía de la felicidad, no le importo saber aunque se imaginaba porque había sido la decisión de lady Willberg y no era precisamente porque supiera que ella era una persona muy capacitada, si no por celos, Gretel era excesivamente celosa y muy tontamente veía en Anne un rival, tan sólo porque Lord Willberg era amable con ella, más que con cualquier otra criada, y es que Anne le pesara a quien le pesara era diferente, era una jovencita educada, de carácter dulce, pero Charles no la veía como mujer y de eso podía ella estar segura, siempre la había respetado y además hasta un ciego se hubiera dado cuenta de que ese hombre sólo tenía ojos para una mujer y esa era su esposa. 


	Pero Anne poco le importaba el verdadero motivo de su viaje, tenía tres cosas para estar contenta, tres cosas que podía expresar y una que prefería guardársela, para ella.


	La primera que viajaría con la niña a quien verdaderamente amaba, la segunda que volvería a Irlanda y en cualquier rato libre visitaría a su familia a sus amigos eso le daba mucho placer ya hacía tiempo que había llegado a Inglaterra y aunque parecía haberse acostumbrado a la pesada vida londinense, pesada para una mujer de campo, y hasta le había tomado el gusto por eso no dejaba de pensar en su Irlanda y la tercera que quizá era la más importante vería a Lord Felingey, a Thomas Felingey, sabía que jamás se fijaría en una sirvienta como ella, pero para ella era un hombre extraordinario, era atractivo, varonil, es decir todo lo que una mujer podía decían incluso un hombre con bases espirituales y bondad muy fuerte, pero eso era poco con lo que le provocaba cuando lo veía, nunca habían cruzado palabras, únicamente lo necesario como era una petición o un saludo. Pero eso a ella no le importaba sólo bastaba escucharlo o mirarlo abstracto en sus pensamientos, para que ella sintiera el corazón oprimido, aunque después quería morir al darse cuenta de la situación de ella. Era una idealización que la hacía vivir para después dejarla morir lentamente, pero que es el amor se decía ella, sino es el dulce suicidio del veneno del amor, por supuesto que sus pensamientos eran románticos he idealistas como cualquier jovencita de su edad.


	El viaje no tuvo mayores contratiempos, únicamente los que Anne esperaba. Y esos era a lady Willberg regañándola por todo. Cualquiera se hubiera preguntado porque razón no despedía a Anne y más aún porque ella soportaba tantos malos tratos, pero las dos tenían sus motivos que llevaban a uno sólo… Yerlinne, Gretel sabía perfectamente que nadie cuidaría con tanto amor a su hija como ella. Y Anne amaba a esa pequeña y con tal de estar con ella era capaz de soportar muchas cosas y se decía que a pesar del carácter recio de lady Willberg, esta era mejor que muchas damas que trataban con demasiado despotismo a sus sirvientes.


	 


	– Cuando lleguemos quiero que ya todo esté listo – le dijo señalando los baúles –. No quiero que al llegar estemos en el puerto esperando que este todo listo eso sería contra producente para la niña.


	– Lo estará señora – le sonrió sin esperar contestación, conocía a lady Willberg.


	– Eso espero, y por favor que la niña baje lo más abrigada posible – decía acomodándose los guantes para subir al carruaje.


	– Sí, mi Lady – cuando Lady Willberg se fue Anne sonrió al ver todo el equipaje. Eran demasiadas cosas y eso sólo podía significar una cosa, y esta era que tendría mucho tiempo para visitar a los suyos para respirar los aires irlandeses y obviamente ver a Thomas.


	El viaje fue corto y tranquilo, en ocasiones Anne salía a la cubierta, estaban demasiado cerca, incluso lo podían haber hecho en tren, pero Gretel pensaba que ese viaje era demasiado pesado.


	Gretel se pasó casi todo el viaje en el camarote con la niña.


	Al llegar al puerto, Gretel esperaba ver a su hermano, pero no lo encontraba por ninguna parte, ya había ordenado que las cosas estuvieran arregladas. Y Anne le había pedido que tuviera lista a Yerlinne. 


	Un muchacho sacudió su pañuelo y gritaba desaforado el nombre de soltera.


	– Señorita Gretel, señorita Gretel.


	Gretel observó molesta al jovencito para después dar la orden de salir.


	 


	 Cuando bajaron del barco un carruaje enviado por Thomas las esperaba.


	 


	– Mi lord no pudo asistir, pero me pidió que viniera por ustedes – le dijo el muchacho señalando los carruajes.


	– Ayuden a bajar las cosas – ordenó Gretel autoritaria –. Y por favor suban con todo cuidado a la señorita – dijo señalando la camilla donde estaba Yerlinne, que, aunque no dormía permanecía quieta.


	 


	En el primer carruaje subieron las tres damas, y atrás de ella el segundo con todas las cosas. Anne sonrió, al darse cuenta de lo bien que Thomas Felingey conocía a su hermana para mandar dos carruajes.


	El camino estuvo tranquilo, el cochero trato de llevarlas por un lugar plano para no incomodar a lady Willberg.


	Cuando llegaron a la que antes fuera la casa de los Felingey es decir la misma donde vivió con sus padres la que fuera su casa, ahora de su hermano, empezaba a anochecer, el aroma de las flores, se dejaba percibir a varios kilómetros, el mar azul turquesa, parecía envolver en un sueño mientras el cielo comenzaba a obscurecer estrellado las saludaba.


	 


	– Mi bendita Irlanda – musitó Gretel tratando de ahogar el llanto por la emoción.


	 


	Anne no respondió, quiso guardar ese momento en su memoria, era la primera vez que veía emocionada a su patrona, y que ella se abría tan ampliamente, bien era que la había visto llorar desde la enfermedad de la niña, pero esa ocasión era diferente a lo que veía ahora la veía con los ojos emocionados mirando todo su alrededor.


	A la jovencita también le emocionaba estar de nueva cuenta en su tierra sin embargo estaba tan agradecida quizá con el destino en ese momento que no le dio tanta importancia a su propia emoción para dárselo a la que tenía Gretel. Le enternecía verla de esa manera. 


	El carruaje entró por la puerta principal y todo comenzó hacer un alboroto en esa casa donde ya casi no pasaba nada.


	Anne y Gretel veían la casa emocionadas, era una hermosa propiedad, para Gretel simbolizaba llegar a su pasado, a su infancia y adolescencia, para Anne era la promesa de amor que esperaba. Ninguna de las dos mujeres dijo nada, era diferente el motivo que las emocionaba y ninguna quería dar a conocer sus sentimientos. 


	Los sirvientes contagiados por el entusiasmo de su amo habían esperado con ansia la llegada de la pequeña. Por eso cuando el carruaje arribo a la casa, comenzaron a gritar.


	 


	– Señor, señor – grito una de las criadas que desde la estancia había visto llegar el carruaje, corriendo se dirigió a donde estaba su amo.


	– ¿Qué ocurre? – preguntó Thomas saliendo de la biblioteca. 


	– Su hermana y la señorita Yerlinne – dijo agitada, pero con una franca sonrisa –. Ya están aquí.


	 


	Thomas no espero más respuesta, salió presuroso a recibirlas y sin que lo notara más de uno de los que habitaban esa casa, sintieron una gran ternura por la actitud de aquel hombre.


	 


	– Bienvenidas – dijo con una sonrisa que podía demostrar cualquier forma de cariño que le tenía a lo que era su única familia.


	– Eres una persona muy descortés – le recriminó a su hermano, aunque ya eran adultos ella seguía tratándolo como a un niño, aunque sólo le llevara dos años –. Lo mínimo que esperaba era que nos recibieras en el puerto. 


	– Disculpe mi lady – expreso dando una reverencia y diciendo burlón –. Pero este pobre incauto, tiene que trabajar. 


	– Déjate de niñerías – le reprimió con cariño.


	– Sabes que ustedes son lo que más amo – manifestó dándole un efusivo abrazo y un beso a su hermana, para cargarla y dar vueltas con ella.


	– Eres un tosco – lo regaño mientras sentía que el efusivo abrazo de su hermano la asfixiaba y mareaba –. Ya suéltame – le ordeno. 


	– Y tú, cada vez más inglesa – respondió soltándola –. Pero aun así te quiero hermanita – tomo su rostro entre las dos manos y beso ambas mejillas.


	– Sabes que yo también – Gretel se arreglaba el vestido y el peinado. 


	– ¿Y la princesita? – dijo caminado hacia el carruaje para ver a la niña, sin que su alegría se hubiera esfumado.


	 


	Lady Willberg sabía a lo que se enfrentaría había pasado aproximadamente un año desde que Thomas veía su sobrina, pero no hubo tiempo de advertirlo, cuando vio a la niña sintió un golpe seco y certero en el corazón. 


	La figurita de la niña era reprobable, delgadita en extremo, con los ojitos hundidos, la boca seca, el cabello opaco y la piel tirante y pálida.


	– ¿Cómo está mi nena? – trato de no llorar, fingiendo fortaleza, hasta que vio a la niña se dio cuenta de la gravedad de las cosas. 


	– Bien tío –respondió ella con la voz apagada. Con demasiada debilidad para sonreír. 


	– Aquí estarás mejor – le dijo cariñoso, para después cargarla y poderla sacarla del carruaje, sintiendo su débil cuerpecito contra el suyo –. ¿Ya cuantos años tiene, señorita?


	– Seis y pronto cumpliré siete.


	– Pues tenemos que organizarte un baile para ese cumpleaños – le platicaba, tratando de distraerla.


	– Yo todavía no tengo edad para asistir a bailes – contesto mirando a su madre –. ¿Verdad mami?


	– Así es, mi amor – Gretel miraba enternecida con cuanto amor Thomas cargaba y protegía sobre su regazo a Yerlinne.


	– Lo que pasa es que no has cumplido los siete, pero después que los cumplas veras que iras a muchos.


	– Pero si sigo siendo una niña – quizá si la voz de la niña no hubiera estado tan cansada se hubiera notado el reproche que deseaba hacer con aquella aclaración. 


	– No que va a los siete ya eres toda una jovencita – Gretel sabía que lo único que su hermano pretendía era darle un rato amable a la niña. 


	 


	Los cuatro fueron caminando a la casa. Lady Willberg con Thomas, quien llevaba en los brazos a la niña y Anne detrás de ellos.


	 


	– Bienvenidas – dijo Thomas cálido –. Espero recuerdes que está siempre será su casa, cualquier cosa, he dado la orden que se te obedezca, eres la señora de la casa. Después de todo, esta también es tu casa.


	– Gracias hermano, no esperaba menos de ti – Gretel miró la casa, para darse cuenta que los cambios eran casi inexistentes.


	– Ahorita doy la orden de que las instalen, pero por favor pasen a comer algo – pidió señalando el comedor.


	– Preferiría que Yerlinne se recostara – se le escuchaba un poco preocupada –. El viaje fue demasiado cansado para ella.


	– Si así lo prefieres, puedo decirle alguno de las personas del servicio que me acompañen a acostarla.


	– No desconfió de ti, pero preferiría ser yo quien estuviera al pendiente de su habitación, no quiero que tenga corrientes de aire ni que sea un cuarto muy frio.


	– ¿Crees que le pondría la niña algo que la perjudique? – estaba serio, molesto por el comentario de su hermana.


	– Perdóname si soy descortés – se percató de lo que sus comentarios habían provocado en su hermano –. Pero prefiero ser yo quien lo vea.


	– Bien – le respondió con una sonrisa a ella y un leve beso en la frente para la niña–. No me molesta, supongo que tienes razón.


	– Preferiría que únicamente subiéramos los tres – Gretel volvió a tomar esa actitud rígida y casi inexpresiva que tomara desde hace tiempo. Le dio la espalda a su hermano y comenzó a subir las escaleras. Para que Thomas la siguiera atrás con la niña.


	 


	Al llegar escaleras arriba lady Willberg fue directamente al cuarto de invitados, pero la voz de Thomas la detuvo.


	 


	–Esa no es la habitación de Yerlinne – Gretel miró asombrada sin saber que responder cuando su hermano entraba en la que fuera la habitación principal de la casa era la más grande la que en una ocasión utilizaron sus padres, tenía una gran ventana al jardín, pero esta se sellaba impidiendo dejar entrar el viento frio de la noche, y del lado izquierdo en la esquina había una chimenea que estaba prendida. 


	 


	Gretel de tras de su hermano todo se le hacía tan nostálgico a ella que permaneció un rato observando cada uno de los muebles como si ellos la llevaran de vuelta hacia su infancia y con ella a la protección que ahora tanto necesitaba.


	 


	– Hace tanto tiempo – musitó Gretel recordando su infancia, esa habitación no había sido usada hace ya varios años, ni siquiera Thomas que había sido el heredero del inmueble la utilizaba –. ¿Por qué esta habitación?


	– Porque es la mejor para la niña – Thomas ya había notado el efecto que esa recamara le produjera a su hermana y quiso creer que el en las mismas circunstancias hubiera sentido lo mismo –. Es la más cálida, la mejor sellada, para las corrientes... Y porque era de nuestros padres.


	– Por eso lo preguntó – ella trago saliva tratando de guardar la compostura.


	– Ellos amaban a Yerlinne – observo a la niña que ya los miraba sin comprender mucho desde la cama donde su tío la depositara –. Estarán felices de cuidarla.


	– Mi hermanito – comentó enternecida –. Siempre refugiándose en sus fantasmas.


	– Sólo un poco. ¿Existe algún inconveniente de que la niña duerma aquí?


	– Sabes que no, al contrario – observo al techo y volvió a mirarlo fingiendo serenidad para no ser descubierta porque en ese momento ella misma era la que necesitaba ser cuidada por sus padres, aunque estos ya no vivieran –. No podría haber mejor lugar.


	– Te dejo con la niña, mientras veo que todo esté bien para cenar – dijo agachándose para darle un beso a la niña, en la cama.


	– No tardare – prometió Gretel sentándose a un lado de la cama.


	 


	Cuando Thomas bajo lo primero que vio fue a Anne parada en el pasillo, sin saber que hacer mirando hacia arriba esperando bajara su patrona mientras sostenía una pequeña maleta.


	 


	– Cuando me refería a que se sintieran en su casa – le dijo viéndola a los ojos –. Me refería también a usted.


	– Gracias – sonrió tímida, su sola presencia la perturbaba, aunque aun así agradecía a Dios darle esa pequeña oportunidad, con tal de tenerlo cerca.


	– Le diré a Ernestina que le indique su habitación – mientras que para ella era hermoso tenerlo cerca, únicamente era amable.


	– Gracias mi lord – hizo una pequeña reverencia. 


	Thomas se retiró sin decir nada más.


	 


	Cuando Anne quedo sola en el pasillo, observó la casa, con su piso de duela, los ventanales grandes adornados con marcos de madera, las cortinas color verde esmeralda, las lámparas con los cirios y los pequeños anaqueles de petróleo, la escalera que se encontraba casi al final, era una casa hermosa, no tan lujosa como la que tenían sus patrones en Londres, pero si hermosa, podría decirse que más acogedora.


	Sola sin que nadie interfiriera en su sueño imaginaba que esa era su casa, se preguntaba qué tan bello sería ser la señora de ese lugar porque no era la construcción en si la que la envolvía con aquella magia, era el dueño de la misma. 


	 


	– Mi lord me ha indicado que te diga donde es tu habitación – la interrumpió Ernestina una mujer grande que le sonrío amable al verla tan tímida en ese lugar, pensando que su comportamiento se debía a encontrase en un lugar por demás extraño –. Por favor sígueme.


	– Claro – respondió, caminando detrás de la mujer madura que la conducía hacia una habitación que se encontraba bajando unas escaleras por la cocina.


	– Trate de arreglarte la habitación lo más presentable que se podía – le dijo la señora, mientras iban bajando por la escalera alumbradas por una pequeña vela.


	– No se preocupe – en verdad para ella era mejor estar sola, para que nadie se percatara de su amor.


	 


	Cuando llegaron Ernestina abrió la puerta, era una habitación espaciosa con una cama un buró una palangana para lavarse, un pequeño armario y una puerta del otro lado.


	 


	 – Puedes poner tus cosas en el ropero – señalo la mujer.


	 


	Pero Anne no le preocupo tanto la habitación, como la puerta, se le hacía tan misteriosa. 


	 


	– Te dejo – comentó Ernestina desde la puerta donde entrarán –. Necesito arreglar las copas para la cena, este día descansa, mañana ya te darán instrucciones para saber qué hacer.


	– Sí, pero yo vine a cuidar a la niña – trato de ser amable.


	– Mañana veremos – dijo la señora cerrando la puerta. Para dejar a Anne adaptándose a lo que sería su espacio por un lapso pequeño, sólo lo que duraría la estancia en ese lugar. 


	 


	La joven al quedar completamente sola intrigada abrió la puerta, para encontrase con un paisaje fenomenal, las montañas se podían ver desde ese punto, la luna parecía besar la tierra y las estrellas daban la impresión de saludarla cuando pasaban.


	Lo mejor de todo es que estaba retirada de la casa, parecía que ese lugar estaba hecho en otro espacio en otro tiempo se podía sentir una deliciosa soledad esa que en algunas ocasiones algunos seres humanos llagamos a necesitar.


	 


	– Creo que me gustara – susurro al tiempo en que daba una bocanada de aire como si este tuviera algún tipo de hechizo del cual la jovencita quisiera ser hechizada voluntariamente.


	 


	Permaneció un largo rato aspirando ese olor a añoranza hasta que el frío la hizo regresar a la habitación y recordarle que no había tiempo para sueños, miró su ropa que en realidad era poco más que nada y suspirando tratando de que el llanto de una especie de impotencia de un coraje oculto del que no te deja acostumbrarte a un destino que no se escoge, no la traicionara.


	 


	Al otro lado de la casa en una de las habitaciones principales Gretel se cercioraba de que la niña estuviera dormida, cerro las cortinas para después apagar el candil, antes de retirarse beso la frente de la niña, que frágil y delicada se veía; sintió un estremecimiento en el corazón.


	 


	– Te pondrás bien amor mío – hablo con suavidad, con ese tono solemne en que se hacen las promesas.


	 


	Cuando salió de la habitación, se topó con Thomas quien la esperaba afuera.


	 


	– Ya está todo para la cena – Hablo muy bajito para no despertar a la niña.


	– Gracias – respondió ella de la misma manera.


	 


	No continuaron hablando hasta que estuvieron sentados y fue quien prosiguió con la conversación.


	 


	– No creí que estuviera tan enferma la niña – No sabía cómo comenzar la plática y quizá por eso sus palabras era algo torpes.


	– Está peor de lo que se ve – La mirada de ella busco la de.


	– Veras que estará bien aquí – el en cambio desvió su mirada no le gustaba mentir y la realidad era que Yerlinne se veía muy mal, pero, deseaba darle ánimos a su hermana a él mismo porque es difícil en ocasiones reconocer nuestras limitaciones mas cuando amamos.


	– Por Dios Thomas, ¿por qué engañarnos? – Gretel apretó los labios tratando de contener su ira, esa ira contra la vida la que da de la impotencia.


	– No me gusta escucharte hablar de esa forma – la recriminó, aunque comprendía o trataba de comprender su dolor.


	– Me quisiera morir – soltó el llanto tapando su rostro entre sus manos.


	– Por amor de Dios – se acercó a su hermana para socorrerla –. Sé que es duro, pero tienes que ser fuerte.


	– Nadie comprende este dolor – lo dijo con la voz entre cortada y llena de una impotente rabia ante los hechos –. Esto que siento aquí en el pecho, nadie podría imaginarlo, ni siquiera Charles.


	– Gretel – trato de ser condescendiente pero firme –. Sé que el dolor de una madre no se compara con nada, sé que fuiste tú quien llevo a Yerlinne en el vientre durante meses, quien parió a la niña. Pero por favor no te comportes de esa manera tan egoísta, no nos excluyas de este dolor tan fuerte que sentimos, cada uno de las personas que la conocemos, porque tú no sabes lo que sufrimos, la impotencia que siento al mirar a mi sobrina postrada en esa cama, con los ojos hundidos y la piel pálida sin vida, cuando respira y parece que será la última vez. Cuando todos los niños salen a jugar, como quisiera que bajara corriendo de esas escaleras y gritara con su vocecita aguda, ¿de qué me sirve mi fuerza? ¿de qué me sirve todo lo que tengo si la vida de ella, se me escapa de las manos?


	 Charles ama a su hija.


	– Sólo quisiera morirme – insistió –. No me gusta verla de esa manera.


	– Mañana será otro día – trato de reanimarla comprendiendo que no era momento de que reflexionará de que su egoísmo era la carga de sufrimientos y culpabilidad que podía sentir –. Y muriéndote, no se soluciona nada.


	– Abrázame hermano – fue lo único que le pidió ella en ese momento extendiéndole los brazos para refugiarse un poco en –. Necesito tanto un abrazó.


	– No estás sola Gretel – la abrazó fuerte sin soltarla para que ella no notara las lágrimas que le corrían por los ojos, sin atreverlas a detener –. Y te prometo que haremos todo lo posible porque Yerlinne se recupere.


	 


	Ella no respondió sabía que lo intentarían, ella misma esperaba un milagro, aunque tratara de negárselo y pensar de la manera más realista no dejaba de ser la niña lo más amado y uno siempre quiere un milagro por mas imposible que parezca para el amor.


	 


	Anne los veía desde el umbral de la puerta, había ido para decirle a su patrona que ya se había instalado y que podía contar con ella cuando quisiera, pero al verla de esa forma no quiso interrumpirla.


	 


	– Mejor vete a dormir chiquilla – le dijo Ernestina con voz maternal –. No creo que puedas hacer mucho por el día de hoy, es un momento en que nosotros no debemos inmiscuirnos.


	– Tiene razón– sonrió ella y le respondió bajito –. En fin, yo ya cené, así que poco tengo que hacer.


	– Mañana será otro día, aquí no es Londres, nosotros nos levantamos al alba y las tareas empiezan casi desde el principio.


	– Buenas noches señora – Ernestina era una gran mujer se le podía notar en el tono de su vos y en esa mirada maternal que reflejaba a través de sus pupilas.


	– Buenas noches – le sonrió dándole una palmada en el hombro.


	 


	Cuando Anne estuvo sola en su recamara prendió una vela para leer un poco, pero sus pensamientos no estaban en ese libro de pasta gruesa donde la piel de zapa era la protagonista de una novela de Balzac, ella no tenía más pensamientos que para el amo de ese territorio donde ahora estaba ella.


	– Que dulce es – a su mente venían las imágenes de Thomas cuando cargo a Yerlinne para llevarla a la casa también al abrazar a su hermana para darle ánimos –. No lo imagine tan sensible – se dijo al tiempo que cerraba los ojos para poder soñar y llevar la imagen de ese hombre en sus sueños.


	 


	También Gretel y Thomas se fueron a dormir, toda la casa fue apagando las luces poco a poco hasta quedar en una total oscuridad. 


	 


	Gretel se sentó en la cama mientras pasaba su mano suavemente por la colcha y embozando una sonrisa mientras dejaba escapar una lagrima que parecía llevarla a los últimos días que estuvo en esa cama, 


	 


	Se acostó en su cama, la misma que utilizara de soltera, una cama de nogal, con un taburete, una cómoda y un ropero espacioso algo tan sencillo podía significar demasiado para sus recuerdos.


	 


	– Dios bendito ayúdame a que mi niña este bien – no podía dejar de comparar su infancia con la de su frágil hija, ella siempre había sido caprichosa una niña consentida y en demasía vanidosa porque su salud se lo permitía. Yerlinne no podía darse ciertos lujos, estaba siempre tan débil que la vanidad no daba cabida y su único capricho hubiera sido aferrarse a la vida –. Que este viaje no haya sido en vano.


	 


	Con la oración y la pena que sentía fue quedándose dormida.


	La casa se encontraba totalmente oscura, sólo se veía pasar de vez en cuando las luces de los quinguees que traían los hombres que montaban guardias.


	La luna se veía hermosa desde ese punto, pero nadie la notaba, los que no estaban acostumbrados a ese bello espectáculo se sentían abatidos por la salud de la niña. 


	Los grillos se escuchaban como una sinfonía natural y el viento parecían pequeños violines que se extraían de la naturaleza.


	Yerlinne estaba dormida en la recamara que le habían asignado debido a la debilidad que ya tiempo la acompañaba no le había costado trabajo entrar a un profundo sueño. 


	Entre la realidad y el sueño fue sintiendo unos pequeños pies caminaban por su cama, los pasos eran cada vez más firmes, como si un gato se hubiera subido a su cama, el único inconveniente es que el tío Thomas no tenía gatos.


	 


	Extrañada abrió los ojos para encontrarse con la diminuta figura de un hombrecillo regordete de barba roja y nariz ancha, el personaje era realmente pequeño quizá unos quince centímetros.


	Por un momento se quedaron callados los dos mirándose con miedo la respiración de Yerlinne se podía percibir alterada por el miedo que aquella figura le presentaba de pronto sin poder contenerse, la niña lanzo un grito tan fuerte como su estado se lo permitía.


	El hombrecillo también grito y después de brincar en el lugar donde se encontraba producto del susto salió corriendo del otro lado.


	Yerlinne se cubrió la cara entre las sabanas, para después de un momento asomar sus ojos.


	 


	– ¿Ya te fuiste? – preguntó en susurro, esperando que no le respondieran deseando al menos en ese momento que todo se tratara de un sueño.


	– No – su voz era aguda.


	 


	Cuando la niña, lo vio subirse nuevamente a su cama iba a gritar, pero en esta ocasión el pequeño hombrecillo fue más rápido corriendo hacia ella.


	 


	– Shhh – dijo poniéndose un dedo en la boca –. No querrás que nos escuchen – le reclamó.


	– ¿Por qué no iba a querer? – bueno que ese personaje tan peculiar, se imaginaba que la niña, había querido gritar para otra cosa que no fuera ser escuchada.


	– Porque si te escuchan tendré que irme – hizo una mueca y parloteo con las manos mientras hablaba –. Y eso no me causa ninguna gracia. Ah no, no hice un viaje tan largo sólo para que una chiquilla se le ocurra estropearlo con sus gritos.


	– Yo no te pedí que lo hicieras – le reclamó la niña sin dejar de verlo. 


	– No, no te preocupes yo tampoco quería venir, pero fue el consejo quien lo determino y yo por mas que quise hablar con el rey – golpeaba su palma con la mano tratando de que ella notara lo frustrado que se sentía al no ser escuchado –. Este siempre se mostró firme en su decisión y si aquí me tienes.


	– ¿Un rey? – por un momento los ojos de la niña sé iluminaron.


	– Sí, niña un rey, ¿por qué todas las mujeres serán iguales? Sólo escuchan la palabra monarca o príncipe y luego empiezan a imaginarse que vendrá su real majestad a confesarles su amor. 


	– Yo no imagino eso ni siquiera me he enamorado – trato de defenderse.


	– Por supuesto que no – le respondió después de verla detenidamente –. Si eres apenas un soplo de nada, pero algún día crecerás y te enamoraras y querrás a un príncipe porque nadie será lo suficiente gallardo – lo dijo de tal forma que parecía estar dando una cátedra.


	– Soy una niña – le reclamó sin dejar de verlo con recelo.


	– Por eso – abrió los ojos y extendió las manos –. Es lo que dije.


	– No, tú dijiste que era un soplo de nada y eso no es verdad soy una niña – le dijo molesta.


	– Esta bien eres una niña y por cierto bastante berrinchuda.


	– Eso no es cierto, fuiste tú quien vino a mí recamara a interrumpir mi sueño.


	– Ya está bien, bueno necesito que me acompañes, el rey te quiere ver.


	– ¿A mí? – estaba desconcertada trato de incorporarse de la cama a tal manera que quedara sentada recargada en la cabecera.


	– No veo a nadie más – fingió que buscaba a otra persona a su alrededor –. ¿Tú sí?


	– No – negó con la cabeza –. Pero un rey, ¿qué rey me quiere ver? yo no conozco a ningún rey.


	– Por favor, ¿de qué me ves cara? ¿qué soy yo? – se incorporó lo más que su diminuta figura le permitía para que la niña lo viera.


	– No lo sé – trato de no ser grosera suavizando un poco su voz –. Nunca había visto a alguien tan pequeño.


	– Vaya con la niña – se quejó para después hablar firmemente –. Soy un gnomo.


	– ¿Un gnomo? – repitió ella sin dejar de verlo.


	– ¿Acaso parezco otra cosa? – Exclamo poniendo los brazos cruzados.


	– No lo sé – se encogió de hombros –. Es la primera vez que veo a uno.


	– Si niña soy un gnomo y vine por ti, para que me acompañes al castillo.


	– Pero yo no te puedo acompañar – su voz se tornó triste.


	– ¿Por qué no podrías acompañarme? – no había hecho un viaje tan largo para nada fue lo que pensó mientras la veía esperando una buena excusa para no poder hacerlo.


	– Porque estoy muy débil – la niña parecía verlo con misericordia comprendiendo que quizá su viaje había sido inútil y que ella no podía hacer nada para solucionarlo –. Ni siquiera me puedo mantener en pie.


	– Pamplinas – se quejó.


	– Es verdad – estaba a punto de estallar en llanto ese mismo que da la impotencia –. No puedo.


	– Si lo deseas veras que puedes caminar – no podía hacerla llorar esa era una advertencia del rey, sin embargo, no era la paciencia una de sus virtudes y esa situación lo estaba desesperando en demasía –. Como puedes asegurar que no lo harás cuando no lo has intentado. 


	 


	La niña lo miró con cierta amargura pensando que el diminuto hombrecillo ni siquiera se imaginaba las veces que ella lo intentara, y no era que no pudiera caminar si no que se encontraba muy débil para mantenerse en pie.


	 


	– Cuando uno quiere las cosas siempre existe la posibilidad de luchar por ellas – le advirtió con voz ronca. 


	– Me canso – Fue la respuesta de la niña con tono vergonzoso.


	– ¿No te cansas más de estar acostada? ¿no te gustaría correr y visitar cada rincón de esta casa?


	– Sí, pero eso es imposible – Yerlinne veía la alcoba, ni siquiera podía ver cada rincón de ese cuarto como podría entonces ver cada rincón de la casa.


	– Niña, necia te digo que lo intentes – la regaño, tratando de quitarle las cobijas.


	– No tienes por qué hablarme así, tú no sabes las veces que he intentado hacerlo – reclamó la niña con lágrimas en los ojos.


	– Pero en esta ocasión todo es diferente, ahora estoy yo para ayudarte.


	– ¿Tú en que me podrías ayudar? – no quería ser descortés, pero es que lo veía tan diminuto que se le hacía casi imposible que alguien de ese tamañito pudiera ayudar en algo.


	– En mucho – contesto molesto al sentirse subestimado –. En primer lugar, en que tengas confianza en ti, en que vivas las cosas de manera más natural, y de ahí todo será mucho más sencillo. Así que levántate y camina.


	 


	Yerlinne lo miró escéptica, pero algo dentro de su corazón le decía que podía confiar en o al menos en su inocencia todavía existía la posibilidad de creer en algo.


	Primero se sentó en la cama y miró sus pies cuanto tiempo había pasado desde que los usara desde que había caído enferma de eso ya hace un largo tiempo, todos se habían preocupado porque no se esforzara en nada.


	 


	– Anda – la impulso el gnomo. 


	 


	La niña lo miró asustada pensando que quizá se arrepentiría de habérselo pedido al verla tan frágil, como todos la veían.


	 


	– ¿Qué esperas? – le dijo con impaciencia.


	– Tengo miedo – confeso la niña –. Mucho miedo.


	– ¿De qué? 


	– No lo sé, sólo tengo miedo.


	– Nadie dijo que no lo tendrías, lo importante no es no tener miedo sino enfrentarlo para así poderlo vencer. Lo único que puede pasar es que te caigas.


	– Si, eso es tengo miedo de caer.


	– ¿Únicamente a eso le temes? Pues si te caes te levantas, lo peor es que ni siquiera lo intentes y te preguntes que hubiera pasado si lo hubieras intentado.


	 


	La niña, respiro hondo y cerró los ojos para sentir el piso frio, cuando los abrió, no pudo ocultar su alegría, estaba parada sin nada que la sujetara.


	 


	– Mira – le dijo con júbilo –. Si pude.


	– Anda deja de decir sandeces – le respondió tratando de que ella no advirtiera su propia alegría y la emoción que la niña le había contagiado –. Si invalida no eres, no entiendo por qué no podrías pararte.


	– Por mi enfermedad – lo dijo con tristeza.


	– Tu enfermedad no está en los pies – se quejó –. Ahora camina y no lo dudes, sólo obedece a tus piernas.


	 


	Los primeros movimientos eran confusos, pero después cuando hubo superado el miedo a caer fue dándose cuenta que podía caminar, como si nada y danzar. Y empezó a danzar, llenando la casa con su risa que los adultos confundieron con el sonido cristalino de las cigarras.


	 


	– Puedo caminar, puedo caminar – su sonrisa apareció jubilosa, mientras sus ojitos se iluminaban por la emoción.


	– Perfecto – le interrumpió con temor a que su propia emoción lo traicionara –. Porque ahora me tienes que acompañar.


	– No, eso no puede ser – por un momento se había olvidado que la visita del gnomo era para llevarla al castillo de su rey –. Yo no puedo ir con desconocidos.


	– Por favor te ayudé a perder el miedo te hice caminar y me llamas desconocido.


	– Si eso eres, Pero si me esperas voy al cuarto de mi mamita a pedirle permiso, entonces si te puedo acompañar.


	– Anda si ve – empezó a decir con voz calmada y pausada, aunque con cierto toque de ironía –. Y dile. Mami ¿puedo ir al país de los gnomos? Así ya sé que tú no les ves pero yo si entonces uno muy simpático vino por mí.


	– ¿Entonces no voy? – frunció el entrecejo.


	– Por supuesto que no – dijo alterado, para empezarse a mover de un lado a otro – haberse visto con esta niña.


	– Pues si no le digo a mi mami yo no voy – respondió regresándose a la cama y cruzando los brazos en actitud de molestia.


	– Anda pequeña – le suplico –. Hazlo por mí.


	– ¿Por qué habría de hacerlo por ti? cuando ni siquiera te conozco y además te estuviste portando muy grosero.


	– Porque yo sin conocerte te ayude perder el miedo ¿acaso no te agrada poder caminar y danzar? – le sonrió para darle ánimos.


	– Si – reflexiono –. Está bien, pero promete que me traerás temprano.


	– Antes de que el primer gallo se levante.


	 


	Yerlinne iba a abrir la puerta cuando el gnomo la detuvo.


	 


	– ¿A dónde vas?


	– ¿No quieres que te acompañe?


	– Si, pero no vamos a irnos por la puerta, eso sería atroz, despertaríamos a todos.


	– ¿Entonces como nos vamos a ir? – le miró intrigada.


	 


	El gnomo dijo unas palabras y la puerta del balcón de la ventana se abrió para dejar ver flotando en el aire un carruaje espectacular, tirado por siete caballos alados todos con alas doradas.


	 


	– Esto es maravilloso – exclamo la niña sin salir de su asombro.


	– Ahora subamos – la invito abriendo la puerta.


	 


	Cuando Yerlinne subió sintió un revoloteo en el pecho el aire suave que le acariciaba el rostro y movía su camisón.


	 


	– Siguiente parada el castillo – grito el cochero flageando su látigo, sin lastimar ni siquiera tocar a los corceles, despidiendo estrellas que se escapaban con el viento.


	 


	Yerlinne, se asomó por la ventana maravillada con lo que pasaba, vio su casa, río, los árboles el establo, el jardín y la luna.


	 


	– Cuando lleguemos, te presentare al rey.
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